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A M A N T E D E S L E A L . 

A u n yacia sumido Federico en el pesado sue-
fío que de él se habia apoderado , cuando de 
Argele montó á caballo , y partió el trote hacia 
Roanne con la intención de proporcionarse al l i 
á peso de oro una silla d¿ postas. Dejemos que 
duerma el joven si bien no tantos años como 
la heroína del conde de Perraul t , todo lo que 
se necesite para narrar sucesos anteriores á 
esta época. 

Remóntese con nosotros el lector, si no lo ha 
por enojo á mediados del otoño de 1817. 

Hallábanse sentadas d ¡s mugerts en el cen­
tro de un jardinillo perteneciente á una casa, 
situado al e&tremo meridional de Mompeller: 
eran de muy diversas edades : permanecían á 
la entrada de un pabellón de construcción sen­
cilla y de escaso gusto, por lo que venia á ser 
en suma una cabana de piedra que servia de asi­
lo á los que en el paseo eran sorprendidos por 
las lluvia*. Desde el punto en que se encontra­
ban distinguían hacia la izquierda las tapias de 
la posesión al t ravés del escaso ramaje de un 
sauce , y hacia la derecha mas allá de un pra­
do en torno del cual serpenteaba un riachuelo 
ó mas bien la zanja donde hubieran resbala­
do las aguas de un manantial , sino lo hubie­
ran cegado los estíos , descollaba la casa vivien­
da. Corta parecía la distancia desde una á otra 
paite , mas era doble sin duda, de lo que se 
ertyese á primera vista por la circunstancia 
de no poder ir a ella via recta ; pues habiéndose 
hundido el puente de madera, tendido sobre la 
zanja, era necesario seguir una tortuesa alame­
da, que después de dar 20 vueltas en los puntos 
mas espesos del bosque desembocaba en una 
huerta contigua al jardinil lo. La conversación 
entablada entre las dos mügeres hbbia sido i n ­
terrumpida por gritos que se oiau fuera, por 
el redoble de las cajas al toque de llamada y 

tropa ; y como aun estaban recientes entonces, 
los disturbios políticos del mediodía de la F ran ­
cia, toda demostración de esta especie, causa­
ba sobresalto ; pues podía ser preludio de una 
nueva guerra c iv i l . Se habían hecho algunas v i ­
sitas domiciliarias , y desde por la mañana re­
corrían patru.las las calles de la ciudad. H a ­
bíase conmovido la población, sin que nadie 
atinase el motivo de aquel alarde de tuerzas, 
hallándose solo en el secreto del peligro que 
amenazaba al reposo púb l i co , la autoridad y 
sus agei tes. 

L a mas joven de las dos mugeres era de es- ' 
tremada hermosura, honda espresiou de melan­
colía templaba el fuego de su mirada., y la pa l i ­
dez natural de sus mejillas reveLba tormeutos 
interiores, penas secretas, contia l a s q u e d e - ¡ 
biau estrellarse toda clase de consuelos. Acosa ­
da de continuo por sombríos presentimientos 
cada grito de alarma estremecía su corazón, 
viendo en todo funestos presagios. Frisaba ya, 
la otra en los 50 años : no se observaba en su 
fisonomía ningún rasgo notable ni carac ter í s t i ­
co; mas que á juzgar por sus maneras, había 
pasado su vida, si no entre el lujo al menos en 
la elegancia. Luego que dejó de oírse la voz del 
mando del gefe de una patrulla que habia heclio 
alto junto á las t ipias de la linca, llamó su aten­
ción otro objeto, cual fue la presencia de la 
vieja nodriza de Emi l i a Kichome. 

— ¿ Q u é se os ofrece, Marta? proguntó ma­
dama Üeneg. ¿Nos buscabais? ¿Tenéis que dar­
nos alguna noticia ? 

— Ño señora, respondió Marta. Ignoraba, que 
estuviései, con ía señorita, y he pagado por aquí 
casualmente. 

Acompañó estas significantes palabras con 
una misteriosa mirada á E m i l i a : tsta la advir­
t i ó , aunque sin dar importancia ni comprender 
las lurlivas señas de su nodriza amada: jamás 
se hal>ia separado Marta de el la : era su coní i -
deuta, y , por decirlo as i , su única amiga; pero 
la vida de Emi l i a era tan monótona y tan con-

' «a ««< ÍJ'Í f8oíJi9iq torra? 
sagrada habia mas de un año á la mas significa­
tiva pesadumbre, que no comprendió fuese su ' 
intento hablarla á solas, sino por costumbre, y 
por el deseo de darla quejas mil veces repeti­
das. L a indicó por señas que rió podia separar­
se de su tía en aquel momento , y esta la dijo 
con tono que no daba lugar á la desobediencia, 

— Déjanos, M.irta. 
Ret iróse la nodriza visiblemente contrariada 

por aquel precepto; no sabiendo á qué atribuir­
lo , la siguió Emi l ia con los ojos ; mas cual­
quiera que fuese el secreto que Marta tratase 
de reveb ría , la absorvia demasiado la conver­
sación pendiente con su t ía , para que otro i n ­
terés pudiese distraer por mucho tiempo su 
á n i m o . 

— Triste es la época en que vivimos, dijo 
madama Deneg luego que quedaron solos, y 
crimin les son los que alimentan los disturbios 
con sus insensatas tentativas. 

— Ignoro lo mismo que vos, respondió E m i ­
lia procurando tomar cierto aire de indiferen­
cia, ¡a causa de ese nuevo trastorno; ta! vez no 
haya p o r q u é inquietarse; apenas hay semana 
en que no se anuncia como próximo un peligro 
inminente; por lo que á mí tocia, voy habi tuán­
dome á la situación que tanto me sobresaltaba 
antes, y puesto que ni una ni otra estamos com­
prometidas en los sucesos que sobrevenir pue­
dan, me parece que debíais imitar mi egeinplo 
y participar de la misma seguridad qué yo. 

. - ¿De veras vives s e g u r a ? , ^ , ¿ 0 . v W l 

— ai señora. U l . ^ u r u 
— De ese modo tendrás la suficiente calma 

para escucharme. 
— Hablad , dijo Emi l i a con tono resignado 

bajando los ojos. 
— ¿ Habéis reflexionado sobre lo que os pro­

puse ya hace dhs ? 
— Si i señora . 
— ¿ Y qué respondes ? 
La joven guardó un profundo silencie. 

(Continuará.J 
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\ „ U N D Í L E T T A N T E , 

V i r e Dios , que es cosa grande encabezar 
este art iculo coa un epígrafe italiano, vive Dios , 
que mas de cm.tro y aun de ocho sin saber que 
significa düettattte, con nulo saber que es nom 
bre estrangero, da rán su voto de aprobación 
é estas primeras lineas sin ver lo que serán 
las ú l t i m a s . Pero esto no es nuevo ei. nuestra 

t r anqui la , esplendida y rica patria. Habí ir de 
lo que se entiende es cosa ya muy w l g a c ; el 
.caso es «o entender de lo que se habla, v viva el 
j f c l o de las luces de Bernet. 

Hay hombres que según Se dice vulgarmente 
tienen ángel (es decir, don de jentes; mas claros, 
que tienen s impat ías en la sociedad) y otros 
que no lo tienen. Unos s ieüdo bu nos mozos 
y graciosos, les falta el á n g e l ; y o!ros siendo 
feos v sosos, lo tienen. Uuos siendo sabios 
y delgados, tienen un ángel muy bonito; y 
muchos S'enlo rechonchos y un poco a r r i m a ­
dos á la cola, ni lo encuentran por mas que 
l o buscan, ni lo hallan por mas que lo encuen­
tran; y uno de estos hombres es el dilettunte 
que nos ocupa. 

E s una desgracia en el hombre el ser de 
¿meso calibre (es decir) el ser gordo; y aun 
i t iueho mas desgracia, el parecerse un obús 
rechoncho y apatatsdo. Y digo desgracia porque 
es ef don preciso de las sociedades, el comodín 
de las4 bijas, el diccionario de las madres, y el 
payaso de los muchachos. E n todos infunde 
alegría el hombre gordo y mas si la tira de 
erudito, pero de una alegría s in ángel, de una 
alegría que para un hombre que corne para 
v i v i r y no vive para comer , seria el estertor 
de la muerte, iría á esconderse por lo menos 
á la is la del Tambor que según varios aulores 
está siete m i l leguas mas allá del mundo.- mas 
mí don Canuta que es el h é r o e de nuestro a r t í ­
cu lo y de la catadura que ahora hemos e s p l i -
cado, se cree el non plus ultra de las mucha­
chas, el m á x i m u u de los diletlanti; y el Flor 
Santorum de los hombres de p i ó . 

En t ieode de todo, sabe de cuanto le pregun­
ten, escupe por un co lmi l lo , es finchado como 
un portugués las reputaciones, las despacha á 
varios precios, y en fin es el Omnibus viviente 
de las noticias filarmónicas. 

A I i n L 

Al ver a don Canuto por primera vez 
se ie fija á uno en la imag inac ión , el que 
ha de ser ó procurador, mayordomo, medico ú 
tutor; ó que toca el violón ó la trompa, y es 
una tr iste gracia el qne se le fije á uno esta 
idea cuando ve a u n hombre sordo; porque los 
hombres de este Calibre pueden ser lo mismo 
que los hombres flacos, y aun mas todavía 
s i la ciencia entra en sus caletres en proporc ión 
al peso de sus v o l ú m e n e s . Pero vamos á nuestro 
dilettante, vamos á nuestro donCanuto y veá -
mosle en sociedad elegante, cara feroche, elTrac 
echado atrus ,e l dedo pulgar de la mano i zqu ie r ­
da metido en «1 bolsi l lo de! chaleco, y cou la ma­
no derecha sujetando el sombrero por t i a la .— 
D o n Canute^ que ta! anoche la opera?—JSh! re­
gular la mezzo contralto se desafinó en el mí be­
mol, y el bajo m a r c ó poco la cadencia de su aria. 
— ¿ Y la partitura que le pareció á vd . ?'•— M u y 
buena, á pesar del poco u.»o que ha hecho el au- ' 
tor de los t imbees . — Dígame vd , don Canuto, 
estuvo v d . anoche en «1 concierto de la seño ra 

de M . . - ? — T o m a ! pues.no habia de estar! S i , se­
ñ o r a . — ¿ Y q u é tal can tó Luis i t a?— B i e n . . . . ca ­
rece un poco de escuela á pesar de que ejecuta 
bien, toma bien ¡o-» alientos y espresa lo que c a i ­
ta .— Dígame vd . : ¿ q u é le ha na'recido á vd. l l u -
bioi? — Buen tenor t rágico , aunque algo exage­
rado en su escuela 

De esta manera se es plica ha don Canuto , y 
yo le escuchaba atentamente una noche en una 
r e u n i ó n . E l caballero arno de casa, que sabia 
que yo t ¡itend.a un poco de la materia de que 
se hablaba, me p r e g u n t ó q u é tal me par -c ían 
aquellas» espiicaciones Buje los ojos y me eneo-
j i de hombros , porque no s<ibia qné contentar á 
ias t a m a ñ a s barbaridades que de aquel rol l izo 
alcornoque habia o ído . Pero lo que mas me sor­
p r e n d i ó , lo que me tuzo mas iiti¡>re-ion fué 
cuando el amo de la casa me dijo que aquel 
c o m p a ñ e r o de san Antonio Abad cantaba].'-— 
Canta ese hombre!! esc Samé yo asustado, por­
que creí que si la voz era proporcionada a su 
enorme panza , iba a hacer mas estragos en el 
t ímpano de los oyentes que en Barcelona hicie­
ron las bombas amigables. — Si s e ñ o r , canta; 
verá usted como se divierte no rato.-—Hombre, 
l e c o u t e s ' é , no haga vd . tal cosa; no le incomo­
de vd . por mi causa, pues yo s e n t i r í a . . . . — N a d a 
de eso. ¿ Don Canu to?—Serv idor .—Es te amigo 
dice que tendr ía mucho placer en oír le á usted 
cantar alguna cosita. — C r e a vd . , caballero, 
con t e s t é al momento, que yo no —Nada, na­
da, caballero; voy al instante, porque malo y 
rogado son dos cosas malas , y yo al fin soy un 
aficionado. 

Flechado se fué a! piano don Canu to , y un 
ter tul iano que ya conocía su escuela se puso á 
a c o m p a ñ a r l e en el dicho in-truniento. Pero 
¡cual fué mi a d m i r a c i ó n al oirle cantar con una 
voz chil lona de tiple ei aria Tu vedrai la sven-
turata!!.... 

Callemos sobre mi s i tuac ión en aquellos m o ­
mentos; solo ei recuerdo de don Canuto y de 
su aria me hacen estremecer todavía . ¡ C u á n t o s 
dilettanti hay como don Canuto en la capital de 

España ! . ' ! . . . . . & f r / r i r -•• - - ».', v 
M , S O K I A N O F U E R T E S . 

I M P R E S I O N E S D E V I A G E . 

S A L A M A N C A 30 de mayo. 

V u e l v o á ocuparme del estado ruinoso en 
que se encuentra esta c i u d a d , porque importa 
conocer las causas ¡que han labrado su actual 
miseria, paralizand í el comercio y ia -industria. 

Cuando en España habia muy poeas -un iver ­
sidades, señora de tudas ieiMs la de -Salamanca,; 
p<r las cuantiosas rentas que tenia, por sus 
buenos maestros, por su buen laboratorio de 
física, y mi l otras ventajas, adqui r ió una cele­
bridad europea, y cuán tos deseaban beber las 
ciencias en .cristalinas y puras fuentes fijaban 
aquí su m a n s i ó n , no habiendo ¡padre regular­
mente acomodado que no envíase sus hijos á 
Salamanca, uonde los conocimientos eran ma­
yores que en el r sto de la "península , donde 
reinaba doble movimiento científ ico, y donde se 
sentía mas que en parte alguna el progreso de 
la c ivi l ización, renovando el cuadro pr imi t ivo 
de nuestra patria. 

A s i es que hubo año en que se matricularon 

18,000 m i l estudiantes, por lo que adoptando 
un t é r m i n o medio puede asegurarse q u e e o | 
felices tiempos de ta universidad, siempre estu 
d i iban en ella 12 000 jóvenes , cada u ro de \¿í 
cuales gastar ía medio duro diario, cálculo rnuv 
reducido, porque en él se comprende | a ma­
nu tenc ión y d e m á s gastos necesarios uara \ ¡ . 
vir decentemente. Tenemos pues que dejaban 
seis mil duros diariamente, cantidad que r t f l u j a 

en beneficio de todas las ciases dé la población 
Agreguemos ahora veinte y cinco Colegios do n i 
de se daba enseñanza á jóvenes venidos 'de le" 
janas tierras, y se temiria una idea de l a s r ¡ ~ 
quizas que "entraban tri está ciudad , y del c ¿ 
lor que dar ían ai comerc io , á la industria , a la" 
agricultura y á la fabricación el numerario de, 
los estudiantes, y el de los infinitos viageros 
nacionales y e.-trangeros que venían á visitar la 
segunda Sorbona. 

L a moda (que t a m b i é n en los estudios la hay) 
el descuido en la enseñanza que fué notándose' 
progresivamente, las luchas civiles que envol­
vían de vez en euand< á nuestra N a c i ó n , y i a s 

guerras que con fiecuencia sos ten ía contra los 
e s t r a ñ o s , fueron alejando lentamente de Sala­
manca á esa mul t i tud que, ansiosa de saber, se 
agolpaba en las aulas de esta c iudad , y poco á 
poco fué pa ra l i zándose el movimiento vital que 
la a n i m a b a . 

L a voladura á principios de este siglo de un 
polv r ín que d e s t r u í ó calles enteras,- los saqueos 
y depredaciones de los franceses en la guer­
ra de la independencia; el despojo decretado 
por el gobierno de José contra los bienes de 
los frailes; el llevado á cabo desde 1820 á 1823 
el escandaloso, absurdo é inmoral espolio, no so­
lo de los bienes de los religiosos, sino de las pro­
piedades sagradas de las infelices monjas , no 
ya ú n i c a m e n t e las pertenecientes al clero, sino 
t ambién á las fundaciones piadosas ó c ient í f icas , 
ejercido en la aciaga época que vamos corr iendo, 
el aumento de ¿ c o n t r i b u c i o n e s ; las continuas 
derramas, y cuantas calamidades pasan con mas 
ó menos rigor sobre nuestro pais, han sumido 
en la miseria á Salamanca ; sin que consiga res­
taurar sus perdidas fuerzas á no reformarse en ­
teramente noestra Nación , elevando un buen 
edificio administrativo sobre ias runas del que 
ahora se va desplomando , falto de só¡idos fun ­
damentos. 

L a industr ia pecuaria, que en esta parte de 
Cast i l la , como dije á V . en mi primera carta, 
ha sido siempre una d é l a s principales riquezas, 
va decayendo r á p i d a m e n t e y sea porque las l a ­
nas no encuentran salida , ó porque valen á í n ­
fimo precio , lo cierto es que picos vecinos de 
esta ciudad se ejercitan en este t ráf ico , ha d á n ­
dose mas inmediatamente vinculado en íos char­
ros de la c a m p i ñ a , quienes tampoco están m u y 
contentos con sus merinas , cuya manu tenc ión y 
cuidado cuesta muchos afanes y no poco dinero. 

E n suma,encualquiera parte á que vuelvo los 
ojos solo encuentro decaimiento y pos t rac ión , y 
cada día me afirmo mas y mas en la creencia 
que hace añus abrigo acerca de la imposibidad 
de sacar avante esta Nación , cuyos miembros 
todos se bailan gangrena dos, distando muy po­
co el maléfico virus de asaltar su c o r a z ó n , l l e ­
vando la muerte al cuerpo del estado. ¡ P í o s 
quiera q te me eu. i ivoque, y que la experiencia 
mate mí escepticismo en materias de progreso y 
ventura, palabras que para mí nada s igui l ican 
hace m u c h o tiempo!!! b 8 f l 8 ( j s o «au s m i i í a» 
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C R U Z . 

A la» ocha y imdi» de la noche. 
Cuarta represen ación de 

Pedro *l negro ó los bandido¡ 
de la Lorena, 

árama nu?vo de í»rande espectseulo , e ) 

einea aetos, dividido el secundo en do 
cuadros, 

pEKíO^AfiES» ACTORES. 

Mariana . . . . . Sras. Pérez, 
Ursula Sauipelayo. 
Andrés Sres. Alv<*rá. 
Pascual Cal tañ. (D V . 
Pedro el negro. . Lumbreras. 

-

«. in i iu i i i i «•>< i n o on oí m ou 
í OilH'b t-dOMÍ ! ; ! ¡¡ - if.ñ (;{j ( r, « 

F r a n v a l López. 
(«raid*. . . . . . Airona . 
O n i l i :., Tórroha." 

Carceller. 
'I'a Ido Aí. 'p .odo. 
l V ! i i X • . • . . . G i m i a . 

I Ladrón l . f . . . , Spunloni . 

i i i u« t t s i » - » ! ) ÍAJ 5 . e i> ,¡., á i , 'i ' ' * - 11"»% y OlJ 
, nolni.do ,1 , . , , F.-ntniiílez. 

' '« ' l . f f - rdo, zurdo. Caltaxi. C»- li.) 
M ü z o . . . . L a n u u l . í D . A ) 

j * f \ ~1¡vb»s;ui fc!¿ , . mIwM ¿ ,;. 

«<1 f i c u h , por las srñonis Saavedra y 
López, y l e s señores Alonso y IVuce. 

P R I N C I P E . 
"̂ (

 4 ' ' "''.t ° ' i ! > j ,ol>líd?<<¡íl .00 
A laseehov media áe l a noche. 
1 . ¡sinlonia. 
2.° Su pondrá en escena el muy 

aplaudido drama eu tres actos, titulado, 
• j * J ' i bit*) ti SMLI ob¡ 

UN S E C H E T O D E E S T A D O . 

l 'KRSONAGES. ACT©RtS | 

Ladi Melrose. . . Sras. Diez. 
A rubela . * . . . Parra. 
Norval . . . . . . Sres. Ro-nea (D. J.) 
Garlord . . . . . Sobrado. 
H.mdton . . . . . J D , « 
V i l l n d G u / m a n ( D . A ; 
Enrn-o. Ramírez . 
Ma.-doWel . . . Eeru . (D. i.) 

Centinelas. Sánchez, Oruero.&il 9D í 

•">.° La tarantela, paso á dos por 
Mnia. y ¡Vlr. Finart. 

4 . i Teriiiin.irá el espertando eon la 
coinedia en un acto, titulada, 
< 'Siiusóscrj iru vb ettizt asi olí 

C A S U A L I D A D E S . 
1 9 0 :ft»90*lsJ6 MÍ H'vsiitq al'ioD ,sf» 

f*'.l.i ; I ' ".: —:——~ " 
1 i éhp úi r.ll••; s ii i f b o q oa ̂ 5 

A las ocho y inedia, de'Ja noche. 

. M A R I A O F A L J E R O . ] 

ópera seria en tres aetos del maestra Do» 
u ú e t t i . ' . ? • ' 3 f : í ' í 1 " 1 
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